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D í a de difuntos 
L A T U M B A D E C Á N O V A S . 

«El panteón de la 'familia de Osma, en el •ce­
menterio do la Sacramental deSan Isidro en Ma­
drid, donde descansan los restos mortales de don 
Antonio Cánovas del Castillo, era el<quc más lla­
maba la atención de wiárftas .personas acudían á 
rendir tributo á seres queridos. 

En la cripta del panteón estaba prohibida la 
tntrada, siendo innumerables las personas que 
quedaban con deseos de visitar la tumba del in­
signe estadista. 

El nicho donde está encerrado el féretro, cú­
brelo lápida de mármol negro, en la que se lee 
lo siguiente: 

«Aquí espera á su Joaquina Antonio Cánovas 
del Castillo, muerto el 8 de Agosto de 1 8 9 7 . 1 

Sobre la lápida aparecen las coronas deposi­
tadas para el entierro por su viuda, en cuyas 
cintas se lee: «A Antonio, su inconsolable Joa­
quina*; la del Ayuntamiento y ciudad de Murcia 
que dice: «A su hijo predilecto, el Ayuntamien­
to y rjii(Jad^MiJfciigu-y,l«s , ipÍHli|i^ dcJgi,cjwV 
res nacionales que pendían de la corona que en* 
vio Su Majestad la Reina. 

En las paredes de la cripta aparecen gran 
número de coronas de las enviadas para el entie­
rro, y el resto de éstas adornan la verja que ro­
dea el panteón. 

En el altar de la cripta dijo, á las nueve de 
la mañana, las misas de precepto el capellán de 
la casa de los marqueses de la Puente y Solo-
mayor. 

En la puerta de entrada á la cripta luce una 
monumental corona de rosas y violetas, de la 
que penden anchas cintas de los colores nacio­
nales que había enviado aquélla mañana S. M. 
la Reina á la morada de la señora viuda de Cá-
uovas. 

En el panteón habíanse colocado en dicho 
día basta la hora en que nos retiramos del ce­
menterio, varias coronas magnificas, entre ellas: 
de su viuda, que está formada por flores de siem­
previvas; del conde de Monlarco; del conde de 
Tejada de Vaidosera, cuya dedicatoria dice: «A 
su mejor amigo»; otra del señor Rivera, que di­
ce: «Al mártir de Santa Agueda, su triste ami­
go Rivera»; de la Academia de la Historia, del 
jardinero de la casa, etc. 

Pasa de 1 0 0 el número de coronas colocadas 
en la verja del panteón. 

En la cripta arden 1 2 cirios. 
L a ilustre viuda de Cánovas del Castillo há­

llase enferma, y por esta causa no ha estado hoy 
en el cementerio, proponiéndose asistir hoy á 
las misas. 

Por é ' mal estado del tiempo fué imposible 
envjar es (a mañana al cementerio las coronas 
que desde hace días se recibían en la Huerta, 
pues siendo todas ellas artificíales quedarían 
completamente inutilizadas. 

Dichas coronas expusiéronse en el almacén 
de muebles de 1a calle de Alcalá, de 11 Santos 
Ríesco, que profesaba gr,\n cariño al finado. 

Figuran entre dichas coronas que es imposi­
ble enumerar, las siguientes: 

Una corona de seis metros, formada con vio­
letas artificiales y anelias hojas de trébol de pla­
ta, hojas de laurel y las bellotas «le oro. 

En el centro aparece una de plata, y en re­
lieve, en caracteres de oro y plata, se, lee: «Al 
excelentísimo señor don Antonio Cánovas del 
Castillo, los generales, jefes, oficiales y volunta­
rios del Ejército de Filipinas.» 

Otra de la colonia española de Valparaiso, 
que es de gran tamaño. 

Otra en cuyas cintas, de colores nacionales, 
aparece la siguiente inscripción: «Jamás olvi­
darán á su querido amigo don Antonio Cánovas 
del Castillo los marqueses de Torrelaguna,» 

Otra qu; dice: «A su inolvidable jefe y 
amigo, Elduayen».-—Otra: «Al gran patriota 
don Antonio Cánovas del Castillo» recuerdo de su 
admirador Sánchez Rastillos». 

Aparecen también las siguientes: 
Al excelentísimo señor don Antonio Cánovas, 

ta colonia italiana de Santiago.—La Junta pa-
f rióiica española, dejos Estados Unidos, á la, me 
moría del ilustre estadista y mártir de la Patria. 
La Asocialed Spanish and Cuban Press.—El 
partido conservador de Elba. 

«Al excelenlisimo señor don Antonio Cánovas 
del Castillo» la Sociedad Española de Socorros 
Mutuos de Valparaíso.—La colonia española de 
Rio Janeiro, á Cánovas del Castillo. 

Esta corona es de gran tamaño y pende de la 
bandera nacional española, cubierta cou un 
crespón* 

Los malagueños residentes en Santiago de 
Chile, que dice en la dedicatoria: «A su ilustre 
paisano».—El partido conservador de Santa Po­
l a . — E l Ayuntamiento de Las Palmas de la Gran 
Canaria, al excelenlisimo señor don Antonio Cá­
novas del Castillo, gloria de la Patria española 

El Centro español de instrucción y recreo de 
Santiago de Chi le .—El partido conservador de 
Villafranca.—Los diputados provinciales por 
Monforle.—El partido conservador de Gran Ca­
naria. 

El partido conservador de Novelda.—El 
Ayuntamiento de San Vicente.—Los conservado­
res de Monforle.—El partido conservador de 
Aspe.—El Comité conservador de Alicanie .— 
El partido conservador de Agosl.—Idem de Mo-
nóvar.—La colonia italiana de Valparaíso. 

Llama también la atención la de los gremios 
de detallistas, de Sevilla, que dice: «Al gran 
español don Antonio Cánovas del Castillo, al que 
supo vivir y morir por la Patr ia». 

Muchas más coronas, entre ellas «na muy 
modesta de El Nacional, aparecen expuestas, 
pero es imposible dar ¡dea exacta del número 
de ellas». 

(De El Nacional de Madrid.) 

Notas de ultima hora. 
«Cuándo subieron al poder los liberales, la 

piensa llamada independiente, en el primer fer­
vor de su iniw'slerialismo dijo que ahora iba á 
saberse la verdad disfrazada ú oculta por los 
conservadores. 

Pero es el caso que, a pesar de tales augurios, 
ni los telegramas de Filipinas son más frecuentes 
(pie antes ni se comunican á la prensa sino con 
gran retraso los de Cuba, dando lugar á que los 
maliciosos sospechen que se hacen cu su texto 
laboriosos arreglos, y en cuánto á la información 
en los ministerios, es hoy más difícil que nunca, 
pues sobre asunto ninguno dan en los centros 
oficiales informes' categóricos. 

No discutimos si hace bien ó mal el Gobierno 
en seguir este sistema de reserva. Nos limita­
mos á consignar «I hecho. Si en tiempo de los 
conservadores se hubiera omiiiilo ó dilatado la 
publicación de los telegramas oficiales de los ge­
nerales Weyler y Blanco referentes á la entrega 
de) mando y á las manifestaciones de la Habana, 
¡apenas habrían comentado el hecho El Impar-
cial y el Heraldo.» 

Ú , . • . (Pft ¿flj 

C O S T U M B R E S A R A B E S . 

Me hallaba en m i hotel descansando. E r a el 
mediodía; la hora de la siesta. U n calor verdade­
ramente tropical se hacia sentir en la población ma­
r roqu í donder me enoontraba. E l cuerpo se sent ía 
perezoso; la imaginac ión se hallaba cansada y p i ­
diendo á voce3 reposo y tranquilidad: todo convi­
daba al sueño y al descanso. 

Disponíame á entregarme en brazos de Morfeo 
y á dormir l a siesta, cuándo sent í en la calle de Sia~ 
gttin una infernal a lgarabía , gritos desaforados, dis­
paros de espingardas, ruido de mús ica á rabe , capaz 
de lastimar el t í m p a n o menos delicado y de aborre­
cer las notas musicales del pentagrama marroquí, en 
el p rob lemát ico caso de que estuviesen sujetos 
á escala aquéllos infernales sonidos. 

Comprendí que algo sucedía en la calle, y o lv i ­
dando la siesta, me lancé al lá afuera á ver lo que 
ocurr ía . 

No quedaron defraudados mis deseos n i mis an­
sias de estudiar las costumbres mar roqu íes . 

P r e g u n t é al primero qu© me encontró , y me dijo 
que los á rabes se disponían á l levar l a Muña ú 
ofrenda al Santo ó Santón del pueblo. 

F í j e m e en aquél la ex t r aña y abigarrada proce­
sión, y he aqu í lo que mis ojos vieron. 

Unos cuántos centenares de á rabes de todos los 
tipos, clases y condiciones, bajaban por el Siaguin, 
formando filas á derecha ó izquierda de l a calle. 
Todos t r a í an largas espingardas y todos á una lan­
zaban gritos de alegría, pero gritos desaforados ó 
ina rmónicos . 

E n el centro de aq uélla ex t r aña procesión, dos 
árabes , fornidos y semi-salvaje3, llevaban uncido un 
hermoso toro, a l cual sujetaban por los cuernos y 
por l a cuerda que lo uncia. E r a la ofrenda ó re­
galo para el Santo. 

Det rás , cuatro músicos á rabes p roduc ían inar­
mónicos sonidos, tocando dos tamboriles y dos ins­
trumentos parecidos a l clarinete. No cesaban un 
instante de golpear los tambores y de soplar en los 

* 
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clarinetes. Conforme la a lgarabía , los gritos y el 
escándalo eran mayores, con m á s ahinco, con más 
fuerza tocaban los músicos, cual si estuvieran his­
tér icos ó quisieran hacer públ ica manifes tación de 
l a resistencia de sus pulmones y de la fuerza de sus ¡ 
puños , evidenciando la verdad del movimiento con­
tinuo. 

E n medio de aquél la doble fila de hombres, apa­
recía un á rabe joven, de varonil presencia, envuelto 
en l a chilaba de colores, cubriendo su cabeza con 
blanco turbante; de rasgados, negros y brillantes 
ojos, que re luc ían con ráfagas fosforescentes á im­
pulsos de la a legr ía que dominaba en su alma; de 
negra r izada y sedosa barba, sirviendo de marco á 
una fisonomía v i r i l , de color moreuo y de líneas í e -
gulares y bien pronunciadas; de boca grande y de 
labios gruesos, descubriendo una dentadura blanca 
y brillante. L levaba en sus manos una larga es­
pingarda con abrazaderas de plata en el cañón, y 
con culata de madera con inerustraciones de n á c a r 
y plata. U n a preciosa espingarda, que manejaba 
con graciosa soltura y hasta con elegancia. 

Este á rabe era así como el jefe ó director de 
aqué l la e x t r a ñ a fiesta. 

A una orden de este, todos los demás árabes que 
l levaban espingardas, las cargaban con pólvora sola 
y colocaban el fulminante en el disparador. 

E l jefe se colocaba en el centro; evolucionaba 
con su espingarda, de una manera gallarda y r á p i ­
da. L a n z á b a l a a l aire, la recojía con presteza con 
l a diestra ó la siniestra mano; jugaba oon el arma 
de fuego, cual si fuera una pelota de goma. A l g u ­
nos, no todos los á rabes que formaban aquel cortejo, 
evolucionaban t a m b i é n con sus espingardas, lan­
zando gritos y alaridos. 

De pronto, el que hac ía de jefe daba la orden de 
disparar, y á un tiempo, de una manera r í t m i c a se 
disparaban todas las espingardas, siendo verdade­
ramente milagroso que no ocurra una desgracia con 
esos salvajes festejos al aire l ibre y en las calles más 
concurridas y céntr icas de las poblaciones marro­
quíes; pues los árabes , maldito si se cuidan, a l dispa­
rar sus armas de fuego, de que puedan dejar tuerto 
ó ciego á un compañero de fiesta ó á algún* pacífico ó 
inofensivo t r a n s e ú n t e . 

Después de disparadas las espingardas, l a alga-
—saza 

gritos de una a legr ía salvaje y de un fanatismo bá r ­
baro ensordecían los aires; el escándalo llegaba á 
su periodo álgido. Aquél los á rabes parec ían ser 
presa del delirium treinens. N o he visto nada más 
escandaloso n i más abigarrado. 

E l ruido musical continuaba; aquél las dobles fi­
las de hombres se pon ían de nuevo en marcha; l a 
mansa ofrenda caminaba al frente de la ex t r aña pro­
cesión; una muchedumbre de árabes , de todas las 
edades, cerraba «1 alegre cortejo prorrumpiendo en 
gritos destemplados qu© hac ían coro con el de I03 
que llevaban espingardas, y así, gritando locamen­
te y disparando á diestro y siniestro las armas de 
fuego, s iguió su curso la procegión por las calles del 
pueblo hasta llegar á l a morada del Santo. 

* 
Acababa de anochecer. 
S u b í a por l a calle de la Mezquita para desem­

bocar en el Soco chico, cuándo una e x t r a ñ a y lucida 
comit iva detuvo mis pasos. 

¿Qué era aquéllo? P r e g u u t á á uno de mis 
a c o m p a ñ a n t e s y me dijo que era u n casamiento 
á rabe . 

E n efecto, aquél la comit iva acompañaba á l a 
novia, desconocida a ú n para el novio, conduc iéndo­
l a á la casa de su dueño y señor. 

Fi jó toda m i a t e n c i ó n en aquel ex t r año cortejo 
y deduje que debíau psrteneeer los contrayentes á 
familias pudientes, dado el explendor de la fiesta y 
las personas principales que iban en la comit iva. 

Delante de todos venía un chico á rabe con un 
hermoso farol en l a mano. 

De t rás , porc ión de árabes con faroles altos y de 
mano, i luminaban la carrera que h a b í a de seguir el 
cortejo nupcial . 

Otros, llevaban sobre la cabeza hermosos cande­
labros de bronce dorado, en los que bri l laban cinco 
ó seis bu j ías de colores. 

E n medio de la comit iva u n moro joven y bien 
vestido Llevaba sobre su cabeza una gran bandeja 
de cobre, y sobre ella un ar t í s t ico farol de cristales 
blancos y de colores, en cuyo interior l uc í an varias 
velas de cera. 

A c o n t i n u a c i ó n otro moro, t a m b i é n joven y ves­
tido con chilaba y turbante blancos como la nieve, 

conduc ía otro candelabro mayor, con cinco velas 
encendidas; cuatro de ellas de color verde, y l a del 
centro blanca. 

D e t r á s , aparecía el p a l a n q u í n en cuyo interior, 
y para l ibrar la de ex t rañas y curiosas miradas, iba 
encerada la joven novia. 

E l p a l a n q u í n es un cajón de madera, de una y 
media vara de alto, aproximadamente, y de una va­
ra de ancho. U n jumento lleva cargado sobre sus 
lomos el pa l anqu íu que conduce á l a novia, l a cual 
debe i r molesta ó incómoda dentro de aquel cajón de 
madera. 

E n l a parte superior del p a l a n q u í n aparece co­
mo una cabeza de mujer, cubierta de seda y de cin­
tas, de la que penden y caen por de t r á s de la litera 
largas fajas de seda de colores brillantes. 

Agarradas á la cola del jumento iban tres escla­
vas, donadas á l a novia por su prometido ó por los 
padres de ella, llevando en sus manos A'elas encen­
didas. 

A con t inuac ión , otro moro llevando un cande­
labro con cinco bujías, y otros varios conduciendo 
faroles de mano. 

Cerrando la comitiva iban, cuatro músicos ma­
rroquíes , tocando el tamboril y el clarinete que 
ellos usan, produciendo sonidos estridentes ó inar­
mónicos . 

Luego iba el convite nupcial , juntamente con 
las familias de los contrayentes. Pres id ía el convi­
te el Gobernador de Tánge r , a compañado de los 
moros más principales de la ciudad. Grupos de 
moros con espingardas, para dispararlas delante de 
la casa del novio después de consumado el matr i ­
monio, se confundían entre él convite y los que 
conduc ían faroles y candelabros. 

E n A f r i c a no se concibe festejo alguno sin 
acompañamien to de pólvora . 

J imena y Octubre 1897. 
JOSÉ M . * L I M Ó N G A B C Í A , 

E N E L ESTÓMAGO DE C H U L A L O N G K O N I. 

"DRAMA EN 5 ACTOS Y EN GUASA" 

(La escena pasa dentro del es tómago • del rey de 
-, guTm en u n ^ a ñ q ü é E e ) ' 

(E l salmonete al oir esto se ruboriza.) 
Un flan.—Calma señores... trátense ustedes coa 

dulzura. 
El lomo.—Yo rae voy de aquí. Adiós señores. 
La trucha.—A mi no me empuje usled. 
Las natillas.—¡El bárbaro del lomo! ¡Pues no me 

ha magullado los huesos al pasar! 
Una croqueta.—Y á mi me ha estropeado el mir i ­

ñaque. 
Todos —(De pronto al ver que cae sobre ellos una 

lluvia de Champagne.) ¡Favor... socorro que nos aho­
gamos! 

E l Champagne.—¿Que pasa aquí? 
Todos.—Ittien susio nos liemos llevado, ¡Hasta nos 

tu hecho llorar! 
El licor (enlrando.)—Paz caballeros. 
Todos.—¡Fuera el Champagne y el licor! 
E l licor.—Si molesto aquí me subiré á la cabeza. 
E l Champagne.—Y yo también haré lo mismo. 
La trucha—Esto es Inaguantable; no me puedo mo­

ver. 
I.a croqueta—Ni yo lucir mi garbo, porque esos 

demonios de licor y champagne me han puesto cho­
rreando. 

El pollo.—LA única solución que queda es pelear­
nos y el (pie quede estará más ancho. 

Todos.—¡Aprobado! ¡Aprobado! 
El pollo,—A la una, á ¡as dos... á las tres. 
(Cae el telón y durante este intermedio se oyen 

ages de dolor.) 

A C T O ' I I I . 
(Chiilanlongkou está en su cama quejándose do fuer­

tes dolores). 
El estómago.—0 yo no entiendo una palabra, ó esto 

es una indigestión. ¡Es claro si no me tienen acos­
tumbrado á estos manjares. 

La lucha continúa pero de pronto cesa y los com­
batientes ríen. 

E l salmonete.—¿De que os rois caballeros y seño-
ras? 

Todos.—Di; esta i nocente. (Señalan á la magnesia 
que acababa de entrar.) 

La magjiesia.—¡Cielos! ¿En donde estoy? 
La trucha.—Esla pertenece á la policía. 
lodos.—¡ Fuera! j Fueraaa! 

A C T O I, 
(El estómago vacío).—Se acerca el momento... ¡oh 

dicha! 
Mi dueño loma posesión de su asiento en la mesa... 

ya no puedo más. Me tiene en ayunas con objeto de 
comer mucho. ¡Aja! (recibe la primera cucharada de 
sopa) que sensación tan agradable me está haciendo es­
te caldo... 

Durante hora y media se dedica el estómago al más 
rudo trabajo. Los manjares que recibe son tantos, y 
tan variados, que le falla tiempo para clasificarlos an­
tes de digerirlos, 

—lín un momento de desesperación se dirige á su 
dueño, y le increpa luciéndole: 

¡Hasta cuándo vas á estar trabando! ¿Crees que 
soy un costal? ¡Si comes más reviento! 

A C T O I I . 
l 'n pastelillo entrando.— ¡Diablo! aquí no se cabe... 
Una pierna de carnero (estirándose).—No puedo 

más . . . 
Un pedazo de lomo.—¡Eli¡ ¡amiga! poco á poco, no 

saque usled lauto la pata. 
LA pierna.—Usled tiene la culpa por lo posado que 

es. 
El lomo.—Yo he llegado aquí antes. 
La sopa.—Yo he sido la primera y sin embargo es­

toy callada. 
Un rábano.—Y yo que me hacia la ilusión de abrir 

camino... pero como me ponga en pié, van muchos á 
¡ salir por donde mismo han entrado. 

Una trucha.—La culpa de todo lo que nos sucede 
la tiene el pepinillo. 

E l pepinillo.—¿Yo so trucha? 
La trucha (quejándose).—Por supuesto que á na­

die más que á Chulalongkon se le ocurre posponerme á 
la langosta. 

La langosta (suspirando.—¡Ah! 
Un pollo.—¡Y mezclarme á mi con la langosta! 
(La langosta se pone acalorada al oir esta alusión.) 
Un salmonete.—La verdad e3 que aquí no nos en­

tendemos. 
E l pollo.—Usted me sobra por de pronto. 

El lomo.—Es inofensiva, dejadla. 
La magnesia.—'Me esconderé en cualquier parle 

hasta que pase la bronca. 
La pelea empieza de nuevo. 

A C T O I V . 
E l estómago.—¡No lo decia yo! ¡Mí amo ha man­

dado llamar sus dos hijos para hacer testamento delan­
te de ellos! ¡Y pensar que por su brutalidad! ¿Pero 
que olor es este que llega hasta aquí? Me parece que 
es thé... efectivamente ya entra. 

Todos los comestibles gritando.—¡El diluvio, el d i ­
luvio! 

El thé retorciéndose los bigotes y con aire mar­
cial.—¡Silencio y escuchad! 

Los comestibles.—Decid lo que queráis gran señor. 
El thé.—Vais á hacerme el favor de destilar lodos 

cuánto antes, que bástanle escándalo habéis armado. 
Todos (con humildad).—En seguida. . 
El thé.—Ya sabéis el camino... 
Todos.—Perfecta mente. 
El thé.— ¡Y euidadilo conmigo! 
(Cae el telón.) 

A C T O V . 
(El thé y el estómago aparecen solos un escena.) 
El estómago (abrazando al thé.—¿Gracias tu eres 

mi salvación! 
El thé.—Si, pero le encargo que si quieres ser buen 

amigo mío no abuces mucho de mi; estoy dispuesto á 
favorecerte siempre que me necesites. 

El estómago.—Dícelo también í\ mi amo. 
E l thé.—¡Yo hablarle! ¡nunca! Soy chino y no me 

rebajo á eso. 
Él estómago.—Descuida que yo haré que to tiem­

ble. 
E l thé—YA me voy; ¡hasta otra! 
E l estómago.—¿Sabe usled el camino señor? 
E l thé.—\(\iú no es fácil perderse. 
(Se despiden y aquí termina el drama.) 

EMILIO MORILLA. Y S A L I N A S , 
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N O T A S D E L A S E M A N A . 

E l relevo de Weyler, su despedida; v l a llegada 'de 
Blanco ¿Cuba , la denuncia de nuestro valiente colega 
El Nacional interprete de los sentimientos ó resenti­
mientos, mejor dicho de los -militares; la declaración 
hostil a España del ex-ministro representalíte Üe los 
Estados Unidos, que fué hasta hace poco en Ma­
drid y nuestra situación política: ta del partido conscr-
Tador cada vez más confusa, más enmarañada é inex­
plicable, han sido las eueMíonos-puestas sobre el t¡>pé-
o do la discusión, en la semana que "termina. 

Y on verdótl que el tápete és de resistencia. 
Sobro cada uno do estos lemas, á ser conveniente y 

justo, podría escribir el hombre de menor ingenio vo­
lúmenes enlefds que algunos arderían por combustión 
espontánea. 

Por eso vamos á ponernos á honesta distancia del 
temiblo fuego, jszgatido la cosa así como él que pasa 
sobre ascuas. 

La despedida del ilustre caudillo y su entusiasta re­
cibimiento, que de seguro lo tendrá á su llegada á cual­
quier punió do España, simboliza masque el afecto al 
General, el odio á esa hipócrita y cobarde luición que 
apesar de sus desplantes no quiere provocar ufia lucha 
sin arrostrar á algunas potencias (pie pnedan en Caso 
desgraciado salir á su defensa. 

Mr. Taylor, s i es cierto que tan villanamente se ha 
portado con España, es una oscepción menos que debe­
mos agradecer los que'tenemos formado juicio de la 
nación Norteamericana. 

Es un nuevo Judas de los muchos que allí abundan. 
* 

». * 
La obra de El Nacional, no puedo menos (16 ser 

simpática, al salir á la defensa de los oficiales y jefes 
preteridos por falta de recomendación, después de ba­
bor derramado su sangre en los campos de batalla. 

* * 
Respecto á nuestro partido, nuestra opinión es, que 

do no haberse verileado la reanión que pudiéramos l la ­
mar magna, entre los Ministros lodos, los Diputados y 
Senadores y los jefes de provincias, á ra l i de la des­
gracia de Santa Agueda, conviene que el tiempo vaya 
señalando los derroteros que hayan de seguirse. 

conflicto; pues solamente á milagro puede atribuirse 
el que la población de Algeciras r.o haya sufrido una 
epidemia de calenturas. 

En el Iren déosla mafiana salió para Alicante, el 
CnpUáo de Navio -de la Armada D . Ramón Valenti y 
Bonaplata, destinado para el mando de aquélla Provin­
cia Marítima, habiéndose -hecho cargo interinamente 
del de esta Comandancia de Mar'm¡i y de la división de 
Guarda-Costas, el Tenionle de Na-vio de primera clase 
D . José Riera v A(borní. 

nuestro a ai igo 

ante el doloroso espectáculo que ofrece nuestro partí 
do, solo se nos ocurre recordarle ol antiguo adagio 
que dice: "Cuándo las barbas del vecino veas po­
lar . . . " 

La señora de nuestro amigo D . José Gámir V Üliba-
r r i , ha dado á luz con toda felicidad una herniosa niña, 
que ha recibido las aguas del Bautismo en Madrid, 
donde sus padres residen accidentalmente, siendo apa­
drinada por su abuela paterna Exc ina . sonora I).' Emi­
lia Ulibarrí, viuda del General D. José Gámir, (q e. p. 
d.) y el hermano de este el Exciuo. señor Teniente 
General D . Eduardo Gámir. 

Felicitamos á la inolvidable seftora de Gámir. cuyo 
nombre despierta tan gratos recuerdos en la buena 
sociedad algecireña. 

Parece acordado el arreglo del camino que conduce 
de la Administración do Consumos á la estación del 
ferrocarril. 

Nos parece esta ocasión oportuna para que se c u ­
briera el regajo del agua de la Molinilla^ evitando asi 
tos miasmas que durante el verano se desprenden de 
aquellos sitios. 

Movimiento de viajeros. 
Procedente de Madrid, llegó á esta 

D. Manuel Benilez. 
De Cádiz, I). Melquíades Abisagro, germano de 

nueslro querido amigo el Concejal de esle Ayuntamien­
to D. Augusto. 

-V'C 'eaq.^'-a". • 

A Y U N T A M I E N T O. 

^Sesión celebrarla el 5 de Neuiembre de 1891. 

'Con asistencia de Ios-concejales señores Guadalupe, 
Flores, Sanguinély, Alcoba, Rodríguez España, Váz­
quez y BeuiieZ; presididos por el Alcalde, señor San-
lacana. se Celebró sesión ordinaria de segunda citación, 
lomándose los acuerdos siguientes^ 

Se aprobó el acta de la sesión anterior. 
Se enteró el Ayuntamiento do que «I Consejo de 

Estado confirmando el fallo de la Comisión mixta de 
reclutamiento de esta provincia, ha declarado soldados 
á los muzos Rafael Pino y Fernando García. 

Se aprobó él -extracto do los acuerdos tomados por 
ol Ayuntamiento en las sesiones del mes anterior. 

•Se autorizó al Alcalde para que con vista de la dis­
tribución de fondos del progenie mes, disponga el pago 
de las atenciones corrientes. 

Se dio lectura á las renuncias que por su mal esta­
do de salud hacon de -sus cargos los Concejales Y). Ra­
fael de Muro, D. Augusto Almagro, D. Francisco T r i ­
gueros, I), Juan A. Ifior y I). Manuel Garcia Martínez. 

E l Apuntamiento después de hacer constar el dis-

Tarabién veríamos con gusto el embaldosado del 
trayecto entro la esquina de la calle Alfonso \*I y las 
casas nuevas del Calvario, junio al café de Pinero. El 
numeroso público que transita por aquél delicioso sitio, 
para ir á los jardines, huye de la carretera, en verano 
por el polvo; en invierno á causa del barro. 

Así mismo convendría que frente á la nave princi­
pal del paseo, se colocara una faja do adoquines, para 
evitar las molestias que sufre el público por dichas 
causas. 

Las abundantes aguas de estos días, no tienen pre­
cio, sobre todo en Algeciras, en donde estamos pa­
gando el barril á veinte y á veinticinco céntimos. 

Seria curioso un cálculo sobre lo que á esle tenor 
hemos pagado desde Agosto á la fecha. 

Pero es más curioso todavía el averiguar lo que ha 
hecho la empresa encargada de la conducción de aguas 
desde que se otorgó la concesión. 

Esle asunto va ya picando en historia, y de lemer 
es que si se repite olio año de sequía, pueda ocurrir un 

dignos señores, acordó admitirles las renuncias, con­
signando para ellos no expresivo voto de gracia. 

E1 señor Alcoba dio las gracias á l a Corporación, 
en nombre de los interesados, por este acuerdo. 

Se admitió en ¡a Academia de dibujo al joven A n ­
tonio Jurado Pausa. 

Que la Comisión de Obras estudie las reparacifir.es 
que son necesarias en la Cárcel. 

Que la Comisión de Ornato informo sobre la refor­
ma que Diego Domínguez pretendo en su casa caíto 
Nueva número 41. 

Se aprobaron varias cuentas. 
Se admitió en el padrón de beneficencia una fami­

lia pobre. 
Que eo lo sucesivo tas fuentes públicas estén bajo la 

inspección de D. Agustín Forran. 
Que se hagan las reformas necesarias en el caminí 

que conduce á ta Eslación del ferro-carril, Marina y 
otras calles de esta población. 

Y no habiendo otros asuntos, se terminó la sesión. 

Di; ACUEIIOO.=E¿ Africa de Ceuta, aboga porque 
continúen al fronte de los vapores correos que hacen 
el servicio de Algeciras á dicha ciudad, los inteligen­
tes y estimadísimo capitanes señores Cantil bina y (jar-
mona, quienes durante muchos años, y con beneplácito 
de todos, vienen haciendo la difícil travesía del Estre­
cho sin que jamás haya habido que lamentar el menor 
desgraciado incidente. 

Unimos nuestros ruegos á los del estimable colega 
ceuli, con el que oslamos en esle asunto de perfecto 
acuerdo, por tratarse de dos dignos capitanes, exper­
tos como pocos y prácticos como ninguno en este pe l i ­
groso laberinto de encontradas corrientes. 

U N RUEGO.=NOS lo haen varios presos de esta 
Cárcel, para que apoyemos la solicitud que han di r ig í -
do á esta Alcaldía, interesando la concesión de un arre­
glo en la distribución de los gastos carcelarios. 

Fundan los peticionarios su solicitud en lo reducido 
del socorro que perciben (cuarentidos céntimos de pe­
setas) en la subida del precio del pan y la falta de 

A los penótfíotf* ímpae ientcs" y /Hes-fftttí- HO. Stila&l»- - s » ^ p e c i usa ha J a separación de sil seno de U n 

equidad que se i i G l a entre esle reducidísimo socorro y 
lo que se destina á los bagajes por tránsito. 

Y como la |ietíc¡ón nos parece justa, cumplimos con 
gusto el encargo, rogando a l señor Alcalde que tije en 
ella su atención, á tiu de mejorar en cuánto sea posible 
la Situación de esos-desgraciados. 

TTI:RIOA.^=EH la mañana del jueves penetró en el 
domicilio de una lal Carióla, en la calle Correo 
Viejo, el individuo apodado El Brevi, á la q u e acome­
tió, navaja en mano, infiriéndole tres heridas, dos en 
la-cara y cuello, y una en 'la mano. 

Según de público se dice, este individuo no pensa­
ba agredir ala Carlota, sino á una cunada de él que 
nIM se encomiaba; pero que habiéndose interpuesto 
aquélla en defensa de su amiga, ella recibió las lesio­
nes y lieridas cotí íjfte pensaba obseqaiará su parienta 
ol agresor. 

•'liste se encuentra en la Cárcel; pues fué preso en 
su domicilio á poco de haber cometido el delito. 

" L A 'SEGURIDAD PECUARIA", Sociedad Mutua de 
Seguros de Ganados, domiciliada en Aranjuez, ha nom­
brado representante suyo, en Algeciras á nuestro que­
sillo amigo D. Domingo Carvalho y de Lima. 

También h a sido H o m b r a d o representante de la So­
ciedad Mutua de Segnros de Incendios denominada La, 
tícstaUradwU, domiciliada en Aranjuez. 

D E MMíWA.=I Ia sido nombrado Comandante de 
Marina de es ta provincia y de l a División do Guarda-
Cosías, el Capitán de Navio de l a Armada D. Manuel 
Montero Rapallo. 

E . P . D . = Í I a fallecido e n Madrid, «1 ilustre exmt-
nislro libera! f). José Luis Albareda. 

También ha fallecido en Cádiz, la virtuosa señora 
doña Carmen Calalrigo, esposa del sabio médico don 
Cayetano del Toro. 

Enviamos á sus apreciables familias nuestro más 
sentido pésame. 

Di : s íXnmtAt t iENTO.=Cerca de Bayona (Francia) 
descarriló el día 30 un tren ¡ q u e conducía r e s e r v i s t a , 
l i c e n c i a d o s , resuliatid-.,ua 'muerto y diez heridos. 

COMUNICADO.=Nos ha remitido uno muy extenso 
el director dé El Heraldo de Algeciras, Sr. Mendoza, 
contestando al suelto en que hacíamos referencia á otro 
que nos había enviado el Sr. Osselí, director de La 
V^dad. 

El Sr. Mendoza, dice en sustancia, lo siguiente: 
«Quo es cierto que el ex-director propietario de 

La Verdad no lo autorizó para refundir eii El Heraldo 
las ideas doctrinarías del primero; y que sí bien se ex­
presó así en el programa, se hizo para indicar al pu­
blico que siendo los dos colegas de sustancialidad re­
publicana, el uno venia á seguir tas tradiciones del 
otro. 

•»La Verdad dejó de publicarse á raíz de estarse 
discutiendo asuntos administrativos; y lá orden de-sus­
pensión de salida del periódico la dio el propietario 
Sr. Osseti, cuándo esiabau impresas precisamente, tres 
planas \M mismo. 

«Que también es indiscutible estove encargado de 
la administración del trisemanario durante un solo 
mes, en o1 que recaudó 27 pesetas, é hizo gastos ma­
yores, estando por consiguiente, eu crédito con La 
Verdad. 

«Que es desde luego irrefutable que no teniendo 
retribución alguna por el cargo de sostener en la vida 
pública el periódico La Verdad, no podía obligarse á 
subvenir ningún gasto. 

«Que si el Sr. Osselí abonó para la publicación de 
su periódico respetables sumas, él sólo como fundador, 
d'udor, propietario y director de aquél, era el obliga­
do porque no iba á convertirse On sastre de Campillos; 
•coser de balde y poner el hilo; menos todavía cuándo 
existían cuentas pendientes con cargo á La Verdad de­
rivadas de tiempos anteriores á su entrega en el perió­
dico. 

«Que no hay compromiso donde no existen obliga­
ciones, en cuánto estas constituyen un deber, que tiene 
por consecuencia reciproca su derecho. Que no co­
brando nada por el cargo de director de La Verdad d i ­
cho se está no tenia otro deber que él de cumplir el 
ofrecimiento hecho al Sr. Ossetí; de drf ijirle el perió­
dico durante la situación tristísima que so encontraba 
y como La Verdad, cesó por orden expresa de su pro­
pietario, que desde aquél momento cesó el ofrecimien­
to.» 
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E L Ú L T I M O T E L E G R A M A . 

Farmacia, Garibaldi, 
— G I B R A L T A R — 

Drogue r í a al por mayor, objetos de goma y elás­
t ica, instrumentos de cirujía, depósi to de aguas 
minero-medicinales, productos químicos y farma­
céuticos de las principales casas extranjeras y a r t í ­
culos para las fotografías . 

O Y A L 
C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S 

C O M I ! A INCENDIOS 

Y S O B R E L A V I D A 

Oficinas principalos Royal-Insurance Bui ld ings . 
E n L ive rpoo l . . 1, Nor th J o n h Street. 
E n Londres . . 28, Lonibard Street. 

Establecida legalmente en E s p a ñ a con sujeción 
y las disposiciones del Código de Comercio y auto­
rizada por R . D . de 1.° de Octubre de 1873. 

G A R A N T Í A S 
P T A S . 9.317,550 

79.585,250 

108.54-4,600 

Capital liberado . . . 
Fondo para incendio . 

» de conflagración. > » 
» de reserva. . . / 

Saldo de pérd idas y ganancias. 
Fondo sobre vidas . . » 

Total PesetaT 197.847,400 
Pagado por siniestros 434.535,35 

Las pól izas de esta Compañía pueden rescindir­
se al fin de cada año . 

E l infrascrito habiendo sido nombrado Gerente 
de la Compañía , por Gibral tar y su Campo, d a r á 
los informes que se deseen, para efectuar seguros 
sobre incendios, y sobre la vida. 

amoscas Garibaldi. 
E s el mejcr invento que se conoce para des­

truir estos penes.}» insectos. ¡Se vende 
FARMACIA F R E N T E A LA IGLESIA CATÓLICA 

G I B R A L T A R . 

Gabinete Médico-Quirúrgico 
del Licenciado Yenluni Morón González. 

O l t t S ó f r a l C«>1OM, 7, & i g e c i r r i ¿ . 

E n este Gabinete, montado con arreglo á los 
rtltimos adelantos de la ciencia, so celebran C O N ­
S U L T A S D I A R I A S de doce á dos de la tarde. 

Pa ra los pobres gratis. 

"Luz y Tinieblas," 
ORIGINAL DM 

G U I L L E R M O S A N C H E Z C A B E Z A . 

C I R U J A N O D E N T I S T A . 

Extracciones, empastes, orificacionoe, dentaduras 
postizas, etc. 

C A L L E J E E E Z N.° 11. 

LAS VERDADERAS AGUAS MINERAL DE 

del Estado francés son los manantiales: 

(es tómago) 

NO M A S V E U L O 
POLVOS C O S M E T I C O S « FRANGh* 

NO I R R I T A E L OÚTIB 
COTTA 

EL VELLO Y EL PELO 
Cr''.-.'.,.V MATA LA RAIZ 

PRBCtO 2-50 P.'-ií BOTH 
E N T l i O A S ist F A R M A C I A » V P E B H . M C W A S 

í B O R R E L L HNOS., Asa l to , 52, Ba rce lona 
io Hann» roa como ciximciao ASTIUPÜSO J PTAÍ 

(hígado) 

VSCH YCELESTINS 7"*"™^ 
Véndase en las principales farmacias y dro­

guer ías y en los depósitos de aguas minerales. 
P a r a evita.' toda cía?e de abusos y substituciones 
los consumidores deben siempre pedir y exigir 
el nombre del manantial. 

§8811. HIHi f l i l i 
DEL 

DR. ROUX, 
recibido directamente del laboratorio P A S T E U l l , 

Pa r í s , se expende en la 
DEL LICENCIADO 

D. AUGUSTO ALMAGRO 
C A L L E CIIISTÓRAL COLÓN. 

E S Q U I N A A L A D E J E R E Z . 

Las 
rersomi qno concern Its 

P I L D O R A S 
DUL DOOTOH 

D E P A R I S 

no titubean en púrgame, cuando lo naco-" 
' sitan. No temon el asco ni e¡ cansancio,' 

f porque, contra lo que sucede con los demás 1 
[ purgantes, este no obra bien sino cuando se | 
i toma con buenos alimentos y bebidas torti-
i ficantes, cual ei vino, el café, el té. Cada cual I 
l escoge, para purgarse, la hora y la comida ¡ 
\que mas le convienen, según sus ocupa-f 

ciones. Como el causando que ¡a purga¡ 
^ocasionaquada completamente anulado t 

.por el etectodc la buena alimentación 
empleada, uno se decide tácü 

mente á volver á empezar 
cuantas veces sea 

% "H i3fth^ necesario, 

tí 

E L V A P O R E S P A Ñ O L 

JOAQUIN P I É L A G O 
sa ldrá de Algeci ras para T á n g e r y Cádiz 
los martes, jueves y sábados, a las 7 de l a 
m a ñ a n a , retornando para dichos puntos 
los limes, miércoles y viernes. 

L o despacha los S R E S . O N C A L A , 
en l a Mar ina . 

dosaparoco 

fA por crónica y rebelde que sea 
en 2 4 H O R A S , c o n los 

CONFITES CARPA 
No contienen opio ni morfina 

2 posotas frasco en todas las Farmacias CP 

C A S A ' D E C O M I D A S " " -

A CAHGO DE 

I S A B E L B L A N C O . 

E n este acreditarlo establecimien­
to encon t ra rá el públ ico pollos en va­
rias clases, gallinas rellenas, perdices, 
carne asada, ídem mechada, callos á 
la andaluza, embutidos y conejos. Se 
sirven comidas á domicilio á cual­
quier hora del día ó de la noche. 

C R I S T O B A L C O L O N , 23 
A L G E C I R A S . CD 

in 

BLANCARD 
con loduro de Hierro inalterable 

CONTRA 
la Anemia , la Pobreza do la Sangre, la O p i l a c i ó n , 

la E s c r ó f u l a , etc. 
Bxtjate el Producto verdadero con la firma BLANCARD 

V las señas 40. Rao Bonaparte, en Parlo. 
Preolo : PILDORA», 4 fr. y 2 fr. 28; — JARAIIK, 3 fr. 

Librería y Encuademación 
DI! 

JUAN DE LOS SANTOS 
Venia de toda clase do libros á plazos y al contado 
Se admiten suscripciones. 

R E A L , 1(1.—LiNEA ÜE LA CONCEPCION. 

Algeciras.—Imp. do E L ULTIMO TELECIKAMA. 

SE VENDE en l a L ib re r í a de D . Luciano Mar t inez , 
variado surtido en objetos de escritorio. 

un 

f k m E N F E R 

ai-" 

i m V) • -y 
O. -

S U i f t G N A t m s , 

I L P E S E T A S 
si gtie presente C a í a n l a » d» « a n i f n i s mejores que las del | j 
» r . p isa de Barcelona, y que curen más pronto y í a d i c a l -
menle todas I B S E N F E R M E D A D E S CHINARIAS. Premiado 
con medallas de oro en la Expo.-j'c'">« de Barcelona de 
1 868 y Grao Concurro ctp P a r » , 1 SO* . Diez y siete aflOS 
de éxi to . Unicas aproDaaas y recomendado por las Reales 
Academias de Barcelona y Mallorca; vanas corporaciones 
científ icas y renombrados práct icos diariamouta las pres­
criben, reconociendo ventajas sobre todos sus similares— 
Fra seo 14 reales.— Farmacia del JDi. Pizá, Plaza dei Pino, -J, 
Barcelona,-y principales de K s p a ü a y America. Sa r e n i ñ e n 
por correo anticipando su valor. 

feg 

, _ C A P S U L A S - EU PEPTICAS 
m m 1 

B E L W PIZJ^ 
PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEDICAMENTO 

premiado cor. MEDALLAS á i CfíÜ en la Exposición Universal da Barcelona 
de if'CS y en la [«posición Concurso tía París de 1S95. 

F l Morrhuo! «sontiene todos los principios primitivos del aceite de hilado-
de bacalao; obra más rápidamente que el aceite. Las experiencias efectuadas 
en los hospitales v por acreditados médicos, en su clientela, han demostrado 
que el M O R R H U O L es mucho más eílcaz que el aceite y .as emulsiones del 
mismo contra la tisis pulmonar, reumatismo crónico y nudosos, raquitismo, 
escrófula, linfaíismo y estado caquético en general, No contiene el MO-
B E H U O L grasa alg-una; puede tomarse eu verano lo mismo que en invierno. 
10 reates frasco. V¿ frascos 9ti reales. Cápsulas de MORRHUOL con Glicerx¡fosfato 
de Cal Pizá, frasco 14 reales. De Y Juta al por mayor y menor: farmacia del 
tutor, plaza del Pino, ti, Barcelona, y principales de E s p a ñ a y A m é r i c a . 


